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Con objeto de abrir nuevos senderos a la reflexión universita-

ria crítica, el Centro de Servicio y Promoción Social de la

UIA, ha iniciado diversos programas de investigación sobre al-

gunos de los problemas sociales más relevantes que enmarcan

nuestra vida contemporánea. Entre algunas de las temáticas pr~

vilegiadas por sus políticas de trabajo, el Centro ha destaca-

do el análisis de la comunicación moderna y su influencia en -

los procesos de formación y reproducción de la conciencia so--

c i al.

Por este motivo, en este número de los Cuadernos del Centro de

S e rv ic io y Pro m o c ió n S o c ial, s e g u n d o del a S e r ie: In ves t ig a c ió n,

se presenta el estudio de Javier Esteinou Madrid, titutado liMe

dios de ComunicaciÓn y Acumulación de Capitall'. En este traba-

jo, el autor se esfuerza por real izar una nueva interpretación

teórica sobre el origen y el funcionamiento de los medios de -

comunicación en la sociedad contemporánea. De esta forma, apo-

yado en un detallado análisis, el autor demuestra que, contra-

riamente a los postulados funcionalistas, culturalistas e idea

listas que manifiestan que los "aparatos de comunicación surgen

y se desarrollan como variables tecnológicas independientes

del desarrollo global de la sociedad; los medios de comunica--

ción emergen y operan en la historia contemporánea como neces~

dades orgánicas del proceso de acumulación de capital, en su -

fase de rep roducc ión amp 1 iada.

Mediante esta reflexión, el autor introduce una original pers-



pectiva conceptual dentro de la teoría clásica de la comunica-

ción; y aporta importantes elementos de anál isis crítico, para

comprender las determinantes y márgenes de autonomía que posee

el principal circuito colectivo de producción de la conciencia

social la cultura de masas.

Estamos seguros, que con la difusión de este trabajo, el Cen--

tro de Servicio y Promoción Social, contribuirá a impulsar la

toma de conciencia profesional que requieren los especial istas

de la cultura, para desencadenar el cambio ideológico que nece

sita el nuevo proyecto de sociedad mexicana.

ING. JAIME PONTONES.

CENTRO DE SERVICIO Y PROMOCION SOCIAL.

DICIEMBRE 1981.
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1.- PRESENTACION.

El objetivo de este trabajo es presentar una primera aproxima-

ción total izadora que nos permita anal izar. desde una perspectiva -

cr1tica. el origen y el desarrollo de la comunicación de masas en -

la sociedad capital ista. No se Intenta entregar una visión exhaustl

va del problema, sino simplemente apuntar de una manera provisional,

cuáles son las principales tesis materialistas que nos descubren el

surgimiento de los aparatos de difusión de masas como un producto -

de las necesidades de la reproducción ampl iada del capital en su fa

se financiera.

En consecuencia, se pretende demostrar que los aparatos de di-

fusión colectiva, no irrumpen en la historia como una variable Inde

pendiente del desarrollo tecnológico, sino que su génesis correspo~

de a un determinado tipo de necesidades históricas que presenta y -

debe resolver el capital en su proceso de valorización contemporá--

nea~

De antemano deseamos dejar aclarado que por medios de difusión

de masas o aparatos de difusión colectiva, entenderemos al conjunto

de Instituciones e instrumentos materiales, que funcionando como

a~~~d~égiees de la sociedad, permiten que les diversos~~e~c~-~----

tores sociales de una formación histórica determinada, se Interrel~

cionen culturalmente. a través de la producción, circulación e incul

caclón masIva de diversas significaciones sociales. Este proceso, -

puede efectuarse a través de una práctica de carácter Informativo,
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o a través de una práctica de naturaleza comunicatlva.

Cuando la generación, circulación y consumo de representacio--

nes se real Iza en sentido unilateral (emisor-receptor) se trata de

medios de información de masas, que se caracterizan por provocar

una relación de tipo informativo, es decir, vertical y dependiente.

Dicha práctica cultural, crea una concepción monolftica de la socie

dad que conduce a una transformación parcial de la misma: aquella -

que corresponde a las necesidades de existencia y reproducción del

grupo o sector que controla el proceso.

Cuando la producción, distribución e inculcación de significa-

ciones se practica en sentido bilateral (emisor-receptor-emisor), -

se trata de medios de comunicación colectiva, que se distinguen por

producir entre los agentes sociales una vinculación de naturaleza -

comunicativa, esto es, independiente y participativa. Esta práctica

superestructural, produce una concepción abierta de la real idad,

qu~ lleva a la transformación plural de la misma: aquella que perml

te que todos los sectores involucrados, participen en la transforma

ción de 1~ sociedad.
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11.- EL MATERIALISMO HISTORICO y EL ORIGEN DE LOS MEDIOS DE COMUNI-
CAClúN.

AnalIzando el desarrollo histórico que ha sufrido la Concep- -

ción Materialista de la Sociedad, observamos que si bien, dicha teo

ría ha abarcado con gran detalle y profundidad algunos ámbitos de -

la estructura y movimiento del modo de producción capitalista, como

son el proceso de producción, distribución, circulación y consumo -

de los bienes materIales; la base y el funcionamiento objetivo de -

las clases sociales y su lucha entre sr; la dinámica de cohesión de

los diversos modos de producción; los procesos de transición de un

modo de producción a otro, etc., etc; en lo que se refiere a la teo

ría de la superestructura y su articulación con la base material, -

ésta ha surgido soportando un enorme retraso y abandono histórico.

No obstante ello, en las últimas décadas dicha perspectiva ha am- -

pl iado la concepción global de la ideología y de la superestructura

social sin llegar a con~trurr todavra una teoría definitiva y exhau~

tiva sobre esta real idad. Aún se descubren una multitud de vacros -

conceptuales sobre este fenómeno cultural que requieren ser descu--

blertos, slstematizados y expl icados para alcanzar su rango cientí-

fico y transformar racionalmente dicha situación.

Uno de estos ,vaclos se local iza en la teoría de los aparatos -

Ideológicos, y muy en especial, en aquella rama que se refiere a

los aparatos de comunicación de masas.

Dentro de esta última se han cubierto diversas áreas de su de-
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s a r ro l lo (2), pero una a u s e n c la persistente ha sido aquella que se

refiere a su génesis histórica en la sociedad capitalista. Exp l ic a

ción, por 10 demás fundamental, puesto que de aquí surge el desco-

nocimiento y ocultamiento de la determinación estructural, que en

última instancia, sufren los aparatos de difusión colectiva y su

cultura de masas en la sociedad capitalista contemporánea (3).

Sin embargo, a pesar de haber sido constante la presencia de
esta laguna de conciencia, aceptamos, que si bien es cierto, que -

algunos de los factores enumerados por el funcional ismo en el estu

dio del surgimiento de la comunicación de masas, afectan fragment~

ria y parcialmente su desarrollo, también es cierto, que conside--

rar el conjunto de estas concepciones como expl icaciones centrales

sobre el origen de la misma, es aceptar como cierto un notable

error de interpretación histórica. Ello debido, a que tal óptica -

de la comunicación y la cultura sólo considera variables secunda--

rias y accidentales que inciden marglnalmente sobre esta real idad,

pero que no desentra~an las causas Gltimas que provocan la emerge~

cia de este fenómeno de naturaleza económico-cultural. Causas que

se encuentran rntimamente 1 igadas al proceso de desarrollo económl

co-polítlco de las formaciones capital istas centrales del siglo

XIX y XX.

E s por e 1 1o, q u e e 1 M a ter Ia 1 is mo H is tó r ie o par a a b o rdar s u

anál isis, más que centrarse en e x p l icaciones fenoménicas yatomís-

tlcas que no se aproximan a la revelación del problema, rebasa es-

tas lecturas superestructural istas de interpretación de la real i--

dad comunicativa, y ubicándose en la dinámica fundamental de la so
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ciedad, su proceso de producción y reproducción social, interpreta,

•• p s r t l r de un s óptlt;a tot.Rl i/;:¡d"rq Ye dl'!/_/I/II rlCRclt:,n hl;t6rIGI=I. ",1

origen y la función que desempeña la comunicación de masas, en rela-

ción al proceso de existencia y reproducción de la sociedad caplta--

lista donde cobra vida y actúa. AsT, la pregunta guía que conduce

nuestro anál isis, se cuestiona ¿Qué relación existe entre el origen

y el desarrollo de los medios de comunicación de masas, y el proceso

de producción y reproducción social del modo de producción capftalls

ta en el siglo XIX y XX?
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111.- LA NECESIDAD DEL CAPITAL DE REDUCIR SU PROCESO DE CIRCULACION.

El proceso de comprensión de la relación que se establece entre

la emergencia de los aparatos de difusión de masas y la mecánica de

reproducción del capital ismo contemporáneo, requiere tener presente

como punto de referencia inicial, la dinámica de generación y renov~

ción material de las formaciones capital istas centrales de princi- -

pios de siglo XIX y XX.

Partiendo, por una parte, del principio de desarrollo del capi-

tal que muestra que su tendencia histórica es la obtención creciente

de la máxima ganancia bajo relaciones sociales de explotación, y por

otra, que la burguesía para existir requiere revolucionar incesante-

mente sus instrumentos de producción, observamos que el modo de pro-

ducción capital ista, después de haberse reafirmado en Europa con su

revolución comercial del siglo XVI y XVI 1, con objeto de incrementar

su tasa de acumulación de valor, revoluciona mecánicamente sus me- -

diós de trabajo en la segunda mitad del siglo XVI 11. De esta manera,

introduce como fuerza motriz del proceso productivo al carbón y la -

máquina de vapor. Así, emergen las industrias europeas que utilizan

al carbón en la fabricación del vidrio, el primer alto horno que em-

plea la madera como combustible la máquina de vapor Papin, el uso

del coque en la fundición de hierro, el carruaje de vapor de Cugnot,

el empleo del gas de hulla en la industria de extracción, la intro--

ducción de la máquina de vapor en la industria de algodón, la crea--

ción de la máquina de vapor para alta presión, etc., etc.
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Esta transformación económica da origen a la Primera Revolución

Industrial que transforma los instrumentos de trabajo rudimentario -

al introducir el maqulnismo en el proceso de la producción y en el -

sistema de transporte. Con esto, se afirma el desarrollo de la gran

industria en su nuevo momento: el maquinismo productivo.

Posteriormente a ello, en el último cuarto del siglo XIX, la in

dustria capital ista se ve arrasada por una nueva revolución técnica,

modifica esencialmente la fuente de energla dél sistema productivo y

del a e s t ru c tu ra del t ra n s por te, a 1 in t ro d u e ir como e n e rg é tic o s a 1 -

petróleo y la electricidad. Aparece asf, el motor de explosión y el

motor eléctrico, que modificando nuevamente los instrumentos de tra-

bajo, reelegan a un segundo plano a los motores primarios movidos

por el vapor y otros procedimientos mecánicos.

De esta forma surge la industria del petróleo de Bakú, el motor

de gas de O t t o , el ferrocarril eléctrico de Berl in, el motor de

fuel-oil de Brayton, la turbina de vapor de Parsons, las Centrales -

Eléctricas de Edison en Peral Street (EUA) y en Ferranti (Deptford),

el motor de gasolina de Daimber, el automóvil Benz, el motor Diessel

en Alemania, el telar automático de Northrop, los motores de alta y

baja presión, etc., que sitúan a la gran industria en su etapa de

producción contfnua y acelerada.

Con el desarrollo vertiginoso de la estructura tecnológica, se

consol ida el capital ismo industrial en su nueva fase productiva. Me-

diante ello, el capital se encuentra en condiciones sólidas de revo-
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luclonar su forma de extraccIón de valor, pasando de una modalIdad -

menos rentable, a una más productiva; ya que la finalidad de introd~

c l r nuevas fuentes de e ne rq Ia en la Industria, "como la de todo otro

desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, es simplemente rasár

las mercanc1as y acortar la parte de la jornada en que el obrero ne-

cesita trabajar para s1, y, de este modo alargar la parte de la jor-

nada que entrega gratis al capitalista. Es sencillamente un medio p~

ra la producción de plusvalía" (4). As1, la estructura de explota- -

ción de la sociedad capital ista, evoluciona básicamente de la v{a de

extracción de plusvalor por medio del recurso de la plusval ía absolu

t a, u t i 1 iza d a p r imo rd ia 1 me n te en p e río d o s del a m a n u fa c t u ra in e ipie.!!.

te, a la vía de extracción de valor por medio de la plusval ía relati

va, empleada en la fase de la gran producción industrial.

A partir de estos momentos, se modifica sustancialmente la base

tecnológica que sustenta el desarrollo económico de la sociedad euro

pea, y el rendimiento de las fuerzas productivas se incrementa a su

máyor grado histórico, cristal izando con esto el triunfo del modo de

producción capital ista como modo .de producción dominante en la histo

ria universal. (5) El aumento del grado de productividad de las fuer

zas productivas, provoca como consecuencia la producción de una gran

masa de mercanci"as que requieren su sal ida al mercado y consumo mun-

dial, ya que, el capital para real izarse como valor que genera valor,

no solamente necesIta efectuar su fase indispensable de producción -

de mercancías, sino también requiere la conclusión completa de su cl

cJo económico, que abarca los momentos complementarios de la circul~

ción, y el consumo de las m Is ma s , En una idea, p o d r Lamo s decir que -



- 9 -

"el producto no está realmente terminado hasta en tanto no se encuen

tre en el mercado" (6).

En consecuencia, la venta y la reinversión de la masa de mercan

cías elaboradas en el proceso directo de la producción Industrial, 'O

10 que es 10 mismo, el transito del capital CI su momento dinero, y -

este nuevamente a su momento de capital productivo (C - D - CI), y -

as! sucesivamente, requiere la indispensable realización del proceso

de circulación del capital. Ello, debido primordialmente a que este

proceso es la condición indispensable para la realización del capi--

tal como nuevo valor, ya que la renovación de la producción, depende

de la venta de los productos acabados, y ésta, de la circulación.

Ahora bien, si lila trayectoria que describe el capital para pa-

sar de una de estas determinaciones a la otra constituye secciones -

de la circulación, y estas secciones se recorren en determinados es-

pacios de tiempo ••• , entonces la cantidad de productos que se pue--

den producir en un espacio de tiempo dado, la frecuencia con que un

capital pueda valorizarse en un espacio de tiempo dado, con que pue-

de reproducir y multipl icar su valor, dependerá de la velocidad de -

la circulación, del tiempo en que se recorre esta última" (n. Esto

si 9 n if ie a , que 11 1a proporción en la cual el mi s m o cap ital , en un e s -

pacio dado de tiempo, pueda repetir el proceso de producción (crea--

clón de valor nuevo), constituye evidentemente una condición que no

ha sido puesta directamente por el proceso productivo. Por conslguie~

te, si bien la circulación no genera ningún momento en la determina-

ción misma del valor 10 cual toca exclusivamente al trabajo, sin e m-
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b a rqo , de su velocidad depende la v e lo c i d a d con la cual se repite el

p r()e e 5 o de pro d u e c I6 n, s (~ e r(! ., n V;) I()re s ; p ()r e n de, sin o los valor e s ,

s t , hasta cierto punto, la masa de los valores" (8).

De 10 expuesto anteriormente, se deriva que el tiempo de circu-

lación del capital, además de ser un momento especial en la valoriza

ción del mismo, actúa como autocontradicción que se opone a la real i

zación de su mismo proceso de valorización. Esto, sucede en tal for-

ma, debido, a que el capital, mientras circula no funciona como capi.

tal productivo, y por lo tanto, no produce mercancías, ni plusvalía.

Por ello, lIel tiempo de circulación se presenta, pues, como barrera

a la productividad del trabajo necesario = merma del tiempo de plus-

-trabajo = merma de plusvalor = freno, barrera del proceso de valori

zación del c a p lt a l" (9).

Por 10 tanto, lIel tiempo de circulación del capital limita en -

términos generales, su tiempo de producción y, por consiguiente su -

proceso de valorización. Y los 1 imita, concretamente, en proporción

a 10 que dura ••. Por eso, más ideales sean las metamorfosis circula

torias del capital, es decir, cuanto más se reduzca a O o tienda a -

reducirse a O el tiempo de circulación, más funcionará el capital

mayores serán su productividad y su e u t o v a lo r lz e c i ó n " (10).

En otros términos, esto manifiesta que "el tiempo de circula- -

ción no es más que una barrera opuesta a esta real ización de valor -

y por 10 tanto a la creación de valor; una barrera especrfica que no

surge de la producción en general, sino de la producción del capital,
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;y abolir·a la cual o la lucha por superar1a pertenece también al de-

sarrollo específicamente económica del capital ,(11). De aquí,

que "e1 capital por su propia naturaleza, tienda a superar toda ba--

rrera espacfa1. Por consiguiente, la creación de las condiciones fí-

sicas del Intercambio ~e los medios de comunicación y de transporte-,

se convierte para él, y en una medida totalmente distinta, en una ne

cesidad: la anulación del espacio por el tiempo" (12). En efecto, de

bido a que, en primer término, "en los mercados remotos, el producto

inmediato sólo puede valorizarse masivamente en la medida en que di~

minuyan los costos del transporte; en segundo, a que los medios de -

comunicación y el transporte mismo, no pueden convertirse en otra co

sa que en esfera donde se valoriza el trabajo puesto en marcha por -

el capital, y en tercero, en la medida en que se real iza un tráfico

masivo ••• , la producción de medios de circulación y de transporte

más baratos se convierte en condición de la producción fundada en el

capital, y por consiguiente, éste la lleva a cabo" (13).
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IV.- EL ORIGEN DE LAS VIAS MATERIALES DE COMUNICACION y TRANSPORTE -
EN LA HISTORIA MODERNA.

Frente a esta contradicción, que actúa, primeramente, sobre el

proceso de circulación directa, y segundo, sobre el proceso general

de real ización del capital, éste dedica constantemente, pero espe- -

cialmente a finales del siglo XVI I I Y principios del siglo XIX, una

porción de la masa de su valor excedente, a la anulación de la misma.

La disolución ,de dicho antagonismo, se efectúa en dos fases, cada

una de las cuales corresponde a cada uno de los dos momentos distin-

tos que componen al proceso de circulación: el momento que transcu--

rre entre la transportación de las mercancías de su lugar de produc-

ción, a su lugar de venta; y el momento que transcurre entre la exhi

bición de los productos, y su momento de venta.

La reducción de esta contradicción, dentro del primer período -

de la circulación, se gesta a partir del instante en que el capital

p ro-d u c t Ivo destina una porción de su riqueza excedente a la creación

y desarrollo de las ..vlas generales de comunicación y transporte mat~

rial. En esta forma crea los medios de circulación o instrumentos de

comunicación materiales, que son aquellas vras infraestructurales

que p o s lb l l Lt e n , por una parte, el trámite de las ma t e r la s primas de

su lugar de extracción, a su zona de transformación; y por otra, la

movil ización física de las mercancías desde su centro de producción,

a su centro de intercambio y consumo (14).

As J , a partir del siglo XV, una cuota del valor sobrante del ca
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pita1 se reinvierte para construir el canal de Bruselas, el puente -

de OderSpree, el canal d e Brujas, el drenaje de la s tierras pantano-

sas de Vermuyden, el canal de Languedoc, el puente de Westmlnster, -

el canal de Languedoc, el puente de Westminster, el canal de Wors1ey,

el puente de Sha Haussen en el Rin, el canal de Gante, el puente de

hierro de Coo1brookda1e, el canal de San Quintrn, los muelles de las

Indias Occidentales, el canal de Elder, el puente de Menai, el túnel

del canal de Stándedge, etc., etc. Así mismo encuentra medios de

transporte como el vapor lento, el remolcador de Charlote Dundas, el

barco de vapor de Clermont y de Orleans, el buque de vapor de Joufray

y de Canet, etc., etc.

Debido a el lo, en este perrodo del modo de producción capitali~

ta la acumulación de valor dependió fundamentalmente de la comercia-

1ización de las mercancfas, más que de su producción. Por esto, las

grandes potencias económicas se vieron obligadas a adecuar constante

mente sus v(as materiales de transportación a los nuevos mercados y

a la crecIente demanda de los productos. Las ciudades que así 10 hi-

cieron se transformaron en los nuevos centros urbanos de importancia

en la comercial ización y en el tráfico del dinero. Los importantes -

descubrimientos marTtimos dieron un giro trascendental a las posibi-

1 id a d e s de acumular "o f re c le ro n a la burguesía en ascenso un nuevo -

campo de actividad. Los mercados de la India y China la colonización

de Am6rica, el intercambio con ~s colonias, la multiplicación de los

medios de cambio y de las mercancías en general, imprimieron al co--

me rc lo , a la navegación y a la industria, un impulso hasta entonces

desconocido, y aceleraron con ello, el desarrollo del elemento revo-
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lu c lon e r lo de la sociedad feudal en descomposición". (15)

Ocasronada por esta expansión vertiginosa del proceso de comer-
c la l lz a c ló n capitalista, el modo de producción feudal entra en un
Ilproceso de descomposicfón al no poder hacerle frente a las exigen--
e ia s del m e re a do. 11 La a n t .i9 ua or g a n iza c ió n . . ., gen e ra 1 del a in d u s - -
tria ya no podía satisfacer la demanda que crecía con la apertura de
nuevos mercados y vino a ocupar su punto la manufactura. El estamen-
to medio industrial suplantó a los maestros de los gremios; la divi-
sión del trabajo entre las diferentes corporaciones desapareció ante
la división del trabajo en el seno del mismo taller .•• , pero los me!:..
cados crecían s in cesar .•. , ya no bastaba tampoco la manufactura. El
vapor y la máquina revolucionan entonces la producción industrial. -
La gran industria moderna sustituye a la manufactura". (16)

De esta manera, encontramos que anal izada en perspectiva histó-
rica, las necesidades que presenta el capital en su fase de mercado
mu nd ia l creada por la gran industria, "aceleraron prodigiosamente el
desarrollo del comercio de la navegación y de todos los medios de
transporte por tierra. Este desarrollo influyó a su vez en el auge -
de industria y a medida que se iban extendiendo la industria, el co-
mercio, la navegación y los ferrocarriles, desarrollábase la burgue-
sra, multipl icando sus capitales y relegando a un segundo término a
todas las clases legadas por la Edad Media". (1])

Con ello, lila gran industria universal izó la competencia .•• ,
creó los medios de comunicación y el moderno mercado mundial, some--
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tió a su férula al comercio, convirtió todo el capital en capital in

dustrial y engendró, con ello, la rápida circulación (el desarrollo

del sistema monetario) y la central ización de los capitales •.. ,11

(18). En una idea, "gracias al rápido perfeccionamiento de los ins--

trumentos de producción y al constante progreso de los medios de co-

municación, la burguesía arrastra a la corriente de la civil ización

a todas 1as nac iones, has ta 1as más bá rba ras ... Ob 1 iga a todos los -

países si no quieren sucumbir, a adoptar el modo burgués de produc--

ción, los constriñe a introducir la llamada civilización, es decir,

a hacerse burgueses. En una palabra: se forja un mundo a su imagen y

semejanza". (19)

Ahora bien, si la realización del ciclo de conversión del capi-

tal invertido, en capital productivo (e-el), depende de la existen--

cia y del grado de desarrollo de los medios de comunicación materia-

les independientemente de qué sector 10 efectúe (el capital p ro d u c t ]

vo o el estado), su creación y grado de perfeccionamiento, se encuen

tr. en relación directa con el tipo de contradicciones que debe de -

resolver en el proceso de circulac.ión: a mayor demanda de circula- -

ción de las mercancías, mayor necesidad de existencia y desarrollo -

de las vías de comunicación materiales; a menor grado de circulación

de los productos, menor requerimiento de la presencia y perfecciona-

miento de las vras de comunicación infraestructurales. Así, la pre--

sencia y la complej idad de los medios de comunicación que se dan en

el modo de producción feudal, el modo de producción mercantil simple,

el modo de producción capital ista en su fase de manufactura y en su

fase de gran industria monopól ica, son cual itativa y c u e n t lt a t lv arnep,
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te distintos, puesto que en cada uno de estos, su proceso de circul~

ción de bienes exige resolver muy distintas necesidades de espacio -

y tiempo de rotación.

Por ello, observamos, que por ejemplo, en el tránsito del siglo

XVII al XVIII, "la producción a q rIc o la e industrial determinó, a su

vez, un cambio revolucionario en cuanto a las condiciones generales

del proceso social de producción, o sea, en cuanto a los medios de -

comunicación y transporte. Como los medios cuyo pilar ... eran la pe-

queña agricultura, con su industria casera accesorIa, y el artesano

urbano, no pod1an ya en modo alguno bastar a las necesidades de pro-

ducción del período manufacturero, con su acentuada división del tra

bajo social, su concentración de los instrumentos de trabajo de los

obreros y de sus mercados coloniales, razón por la cual hubieron de

transformarse, como en efecto se transformaron, las comunicaciones y

medios de transporte legados por el período manufacturero. A su vez,

estos no tardaron en convertirse en una traba insoportable puesta a

l~ gran industria, con su celeridad febril de producción, sus propoL

ciones gigantesc~s, su constante .lanzamiento de masas de capital y -

de trabajo de una a otra órbita de producción y las concatenaciones

recién creadas dentro del mercado mundial. De aquí, que -aún presci~

diendo de la navegación a vela, completamente revolucionada-, el si~

tema de comunicación y de transporte se adaptase poco a poco al régl

men de producción de la gran industria por medio de una red de bar--

cos fluviales de vapor, de ferrocarriles, trasatlánticos y telégra--
fos". (20)
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De esta manera, nuevamente las vías materiales de transporte y

comunicación son transformadas constantemente por una porción del

valor excedente que destina el capital productivo desd~ la segunda -

revolución industrial hasta nuestros días. Así surge el canal de

Gotha en Suecia, el túnel del Río Támese, el canal de Morris en -

E.U.A., el canal de Suez, el canal de Panamá, etc., etc. Se constru-

ye también el tren Transcontfnental, el ferrocarril de Surrey, el ca

rruaje de vapor de Trevithich, el ferrocarril de los Alpes, el tren

Liverpool-Manchester, el barco de ruedas de paletas, el tren Bruse--

las-Malinas, el ferrocarril eléctrico, la locomotora diesel, el tur-

bo-tren, la locomotora de gas, el zeppel in, el aeroplano, el hel icó.E.

tero, el submarino atómico, el complejo de información cibernética,

los satél ites de comunicación, etc., etc. Situación que c o n s t e n t e me p

te se vuelve a repetir hasta nuestros días en cada período en que se

modifica el proceso global de producción en cualquiera de sus fases:

producción, distribución, intercambio y consumo.

Pero el proceso de creación de las vías materiales de comunica-

ción y transporte en esta fase de .la internacional ización del capi--

tal no sólo conlleva la anulación de la contradicción que se estable

ce entre el capital invertido y el primer momento de la circulación

del mismo, sino que también arroja tres consecuencias que afectan al

proceso de producción y al sistema de organización social.

En primer término, desde el momento en que el capital requiere

resolver esta primera barrera de su proceso de rotación, se encuen--

tra obl ¡gado a efectuar nuevos gastos improductivos que no agregan -
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nlngGn valor al producto claborndo, sino que simplemente crean las -

condIciones indIspensables de su cIrculación. Erogaciones que en un

prImer momento impl ican una disminución de su tasa de ganancia, y que

por consiguiente, en última instancia, deben ser cargados al valor -

de las mercancías como gastos de distribución para evitar la disminu

ción de su cuota de plusvalía obtenida. A partir de este momento se

introduce en la economía capital ista una nueva variable, que según -

es su grado de realización aumenta el precio de las mercancías, y

que bajo el patrocinio de cualquiera de los dos protagonistas que 10

ejecutan (el estado o el capital), se cargan al consumidor. Es así -

como la fuerza de trabajo asalariada, finalmente subvenciona el sur-

gimiento y el desarrollo de las vías generales de comunicación y

transporte. Principio desigual, que más adelante, con la misma ampll

tud, se volverá a aplicar al surgimiento y funcionamiento de las

A.D.M.

En segundo término, siendo que la economía capital ista, para

exi"stir como dominante exige ser controlada en su totalidad por el -

sector dirigente a nivel nacional? internacional, y considerando

que las vías generales de comunicación y transporte forman parte su~

tancial del proceso de circulación, su control y administración no -

puede quedar 1 ibremente ejercida. Como partes medulares del proceso

general de producción, requieren ser absolutamente orientadas y som~

tidas por los requerimientos que presenta el capital en cada una de

las coyunturas por las que atraviesa. De lo contrario, una sóla vaci

laclón en el cOntrol del proceso directo de producción, de circula--

ción, y de consumo, es suficiente para introducir la crisis económi-

ca al sistema capitalista, y con ello la anarquía social.
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Norma económica que con los años se vuelve a aplicar al desarr~
110 de los A.D.M. correspondientes, como elementos Integrantes del -
proceso de circulación.

y en tercer término, respondiendo a la tendencia desigual que -
el proceso de producción capital ista impone a todo el proceso econó-
mico, la dinámica de creación de las vías materiales de comunicación

~y t ra n spor te q ue da Ig ua 1me n te a fe e ta da en 1a 1 I ne a y r itmo en q ue se
deben desarrollar las condiciones de circulación. Esto significa,
que como constante histórica las principales vías materiales de comu
nicación y transporte surgen en los centros geográficos de desarro--
110 del capital y se extienden a nuevos polos en la medida en que el
capital requiere reproducirse en esa dirección. Desarrollo que no só
10 crea las condiciones de expansión del capital en las nuevas regio
nes, sino que conlleva igualmente la producción de su principio de -
desarrollo desigual. Situación que no sólo incrementa las desiguald~
des ya existentes, sino qu. contribuye a repartir el mundo en nuevas
zonas de mercados internacionales.

Es por ello, que en relación a la introducción y explotación de
la nueva fuerza de locomoción motriz, Lenin expresa en 1919 IIque los
ferrocarriles constituyen el balance de las principales ramas de la
Industria capitalista, de la industria del carbón, y del hierro; el
balance y el índice mas palmario del desarrollo del comercio mundial
y de la civilización democrática burguesa •.. Pero, la construcción -
de los ferrocarri les es en apariencia una empresa simple, natural, -
democrática, cultural, civi 1 izadora: así la presentan los profesores
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burgueses, pagados para embellecer la esclavitud capitalista y los -

fil isteos pequeños burgueses. En real Id a d , los múltiples lazos capi-

talistas mediante los cuales esas empresas se hallan 1 igadas a la

propiedad privada sobre los medios de producción en general, han

transfórmado dicha construcción en un medio para oprimir a mil millo

nes de seres (en las colonias y semicolonias), es decir, a más de la

mitad de la población de la tierra eri lbs países dependientes y a

los esclavos asalariados del capital en los pafses "civi 1 izados". (21)

En realidad que con otras modalidades se vuelve a aplicar al

surgimiento y evolución de los A.D.M. contemporlnéos.

En resumen, se puede pensar como tendencia histórica, que segOn

sea el período y la coyuntura de desarrollo por la que atraviesa el

régimen capital ista de producción, siempre construye y transforma

los medios de circulación que demanda la distribución específica de

cada mercancía. Esto 10 efectúa al implementar, por una parte, las

vías de transporte y de comunicación material, y por otra, al concen

trar el transporte y la comunicación según sea la magnitud que requi~

re cada escala de producción. Todo esto, con la final idad de acele--

rar su proceso de valorización de plusvalía, y en consecuencia, de -

acumulación de capital.

r
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V.- EL SURGIMIENTO DE LOS APARATOS DE DIFUSION DE MASAS.

La simple existencia de las vras materiales de transportación -

de las mercancfas, que permiten e1 traslado de su centro de produc--

ción a su centro de distribución, no resuelve el problema total del

proceso de circulación del capital, puesto que aún queda pendiente -

la realización del segundo período de circulación de las mismas: la

reducción del tiempo que transcurre entre la ubicación comercial de

los productos y su venta final. No podemos olvidar, que el proceso -

de producción, capital ista se retrasa o permanece incompleto, en la

medida en que se dilata ó se abstJene el consumo de los bienes. Con-

secuentemente y podemos pensar, que la re'aI ización de la plusvalfa -

requiere a veces un cierto nivel de convencimiento, es decir, la ne-

cesidad de consumir no existe tiene que ser creada para satisfacer -

el ciclo de reposición del capital". (22)

De no efectuarse este segundo momento, las mercancras quedan im

posibil lt a d a s para encontrar sal ida a su consumo, teniendo necesaria

mente que ser almacenadas, con 10 que se incrementan los gastos de -

circulación de las mismas y Se prolonga el período de rotación del -

capital. No se puede desconocer, que lila permanencia del capital -me.!:.

cancfas, bajo la forma de almacenamiento en el mercado, supone edifl

clos, almacenes, depósitos de mercancfas y, por tanto, una inversión

de capital constante; supone, además, pago de salario para almacenar

las mercanctas en su depósito. Finalmente, las mercaderfas se dete--

rioran y están expuestas a la acción de elementos nocivos para ellas.

Para protegerlas contra estas influencias, hay que desembolsar capi-
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tal adicional, tanto en instru~entos de trabajo en forma materializa

da, como en fuerza de t r ab a ] o '". (23)

En suma, presenciamos que el retraso en el consumo de los satis

factores, provoca gastos adicionales de almacenamiento, consistentes,

e.t\~ "'l.- Una disminución cuantitativa de la masa de p ro d u c t o s (p o r -

ejemplo, cuando la me r c an c la almacenada es harina); 2.- En un dete--

rioro de la cal idad; 3.- En el trabajo material izado y vivo que se -

requiere para conservar las mercancías almacenadas" (24). Por este

motivo, el vendedor siempre procura deshacerse lo antes posible de -

sus mercancfas. Para este, la mercancía sigue representando simple--

mente el exponente de su valor de cambio, y en consecuencia, sólo

puede actuar como tal cuando abandona su forma de mercancía para ad-

quirir la forma dinero.

Por 10 tanto, si en relación a 10 anterior, consideramos que to

do cambio practicado sobre cualquiera de las fases del proceso de

prod~cción (particularmente en el proceso directo de producción)

afecta proporcionalmente a las fases. restantes, observamos que "una

producción específica, determina un consumo, una distribución, un in

tercambio determinado, y relaciones determinadas entre los diferen--

tes momentos" (25). Por esta razón, desde el instante en que en las

últimas décadas del siglo XVII I Y en las primeras del siglo XIX, la

revolución industrial modifica los elementos tecnológicos del proce-

so productivo y con esto el grado de productividad de las fuerzas

productivas; la dinámica de la reproducción ampliada del capital ce.!!.

tral se ve obl igada a modificar proporcionalmente la relación exls--
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lente entre la p r o d u c c l ó n y el c o n s umo de los bienes. As I , el -----

Clip/In! ln du s t r la l entro 1'::0 u n a n u e v e f¡J5<: de adaptac/6n histórica

que transforma la proporción del consumo de mercaderras que se esta-

blece de un nivel local y restringido, a un nivel contrnuo, masivo y

mundial de las mismas, ya que ésta es la única vra rentable que pue-

de dar sal ida a la gran producción acelerada y permanente de los s e -

tisfactores que a r ro j a el incesante proceso fabril en su nueva fase
I

económica.

Con ello, se armoniza al ritmo y volumen de la producción, con

la velocidad y la masa de mercancías consumidas, es decir, para la -

producción a gran escala, se crea un consumo masiflcado que se ex- -

tiende, primero, en un espacio regional, y segundo, en una cobertura

internacional. Con el reajuste de estas relaciones económicas el ca-

pital contemporáneo entra en su etapa de internacional ización produ~

tiva que le exige, entre otras, una permanente renovación teconológl

ca de los instrumentos que promueven lá demanda y el consumo de los

bienes materiales.

Para alcanzar esto, el capital comercial, además de haber crea-

do y desarrollado ampl iamente las vras materiales de comunicación, -

que reducen la contradicción que se atraviesa entre el capital y su

tiempo de rotación; en este mismo ~eriodo histórico, se encuentra

obl igado, una vez más, a producir e implementar, ahora a nivel supe~

estructural, una nueva división-social del trabajo dentro de la esf~

ra de la circulación, que paralelamente a la dinámica de producción

industrial de los satlsfactores, anula el antagonismo que se estable
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ce entre el capital y el tiempo de venta de los mismos. Para ello, -

en algunos casos, mediante la dedicación expresa de una porción esp~

c1frca de su masa de valor excedente, y en otros, mediante la recup~

ración reconvertrda de los adelantos tecnológicos que se dan en pro-

ceso de desarrollo de la base material, el capital crea los aparatos

culturales de la difusión colectiva que actúan como catalizadores de

la última fase de su circulación: su momento de consumo.

De esta forma, los aparatos de la cultura de masas emergen y

operan como las instituciones superestructura les que a través de la

cont1nua y acelerada difusión de las mercancías producen un compete~

te sistema cultural que da a conocer colectivamente la existencia de

los productos existentes en el mercado e inculca su consumo. Con es-

ta práctica ideológica se suprime considerablemente el tiempo de ven

ta de las mercaderías, especialmente, cuando el discurso de los apa-

ratos de masas se construye sobre parámetro fetichista de las merca~

cras que introduce como relación social el valor de cambio cultural

de las mismas, que permite que istas sean consumidas, no por 10 que

encierran sus cual idades materiales., sino, por 10 que éstas represe~

tan socialmente: si la industrial ización del capital masifica la pro

ducción, la prictica publ icitaria de los aparatos de la cultura de -

masas masrfican el consumo.

En este sentido, podemos decir que el nuevo modo de información

de masas, a travis del discurso publ icitario que transporta, imprime

una velocidad sustancial al proceso de real ización del valor, y bajo

esta modificación se inserta medularmente en el proceso global de la
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c'rcul~cI6n del c4p/l41. l.tu slqnlrlce, que 18 operac/6n de los ap~

r,. l ,..,él tJ Q a I r u c; /1'11' ths 111tU Q", 111.1 I r c¡Q V /11 11/ r a J !J IJ n (L S U f U 11 c. I () n ti"' I t% n t f)

c on t r lb uv e e x c lu s lv a me n t e a p o s Ib l l lt a r las condicIones de reallza--

ción de la plusvalía a nivel de rotación del capital.

En consecuencia, anal izando el fenómeno desde el punto de vista

de la circulación, se descubre que a cada cambio sustancial que reci

be el capital en su estructura económica con fines de Incrementar su

grado de productividad, se produce en última Instancia, su correlati

vo impacto superestructural en los elementos supraeconómlcos que com

ponen el proceso de circulación: para cada nueva modlflcactón en el

desarrollo de las fuerzas productivas, se suscita la creación y mo--

dernizaclón de nuevas vías infraestructurales de comunicación y trans

porte material, y frente a éstas, se requiere la presencia de nuevos

y más perfectos aparatos culturales de comunicación masiva. En este

sentido, podemos decir, que en última instancia, en la formación ca-

pital ista existe una relación de dependencia dialéctica entre el de-

s a r rollo del a pro d u e t ivid a d del as f ue rz a s pro d u e t ivas y e 1 s u rg i- -

miento y la evolución de los aparatos de la difusión colectiva.

Derivado de esto, se observa también, que si la real ización del

ciclo de rotación del capital, depende intrínsecamente del tiempo de

venta de las mercancías, la creación y el grado de perfeccionamiento

de los aparatos culturales, se encuentran en relación directa con

las necesidades que deben ser resueltas en el proceso de la circula-

ción material: a mayor sol icitud de circulación de mercancías, mayor

necesidad de la presencia y actuación ideológica de los aparatos cul
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turales de difusión masiva; a menor grado de circulación de produc--

tos, menor requerimiento de la existencia y perfeccionamiento de los

aparatos de comunicación colectiva.

Por ello, según cada fase histórica por la que atraviesa el de-

sarrollo del capital, demanda la presencia cualitativa y cuantitati-

va de distintos aparatos culturales, especialmente de comunicación -

de masas. Así, se explica que en la fase mercantilista (1500-1600) -

trabajo emergente para que se adapte el nuevo proceso industrial que

la somete, el capital emplea la prensa manual como instrumento de ~l

fabetización masiva del sector trabajador, y con ello homogeniza su

preparación y rendimiento en función a las demandas que impone la ma

quinización del proceso productivo: enseña a leer y a escribir al

proletariado y a efectuar las operaciones básicas que se emplean en

la producción. En la fase manopol ista (1600-1800) en la que se lucha

por conquistar y saturar los mercados locales y en la que se substi-

tuye la producción gremial por la producción colectiva en factorías,

el 'capital desarrolla la prensa mecánica movida por vapor y carbón -

para uniformar la ideología del sector trabajador y asegurar así las

condiciones subjetivas de su futura expansión mundial. En la fase mo

nopólica e imperialista (1850-1920) en la que la econom1a capitalis-

ta se reproduce en escala ampl iada mediante la captación de nuevas -

zonas de aprovisionamiento de materias primas y a través del control

de nuevos mercados internacionales, el capital dispone de la prensa

telegráfica y del teléfono para conectar la dinámica de su proceso -

productivo con las principales regiones de desarrollo del capitalis-

mo mundial: se divide y reparte el mundo por zonas de información



- 27 -

útiles para la producción de los grandes monopolios; se crea la cul-
tura de m.sas; se standarlzan la~ noticias, las fotograffas, los edi
torlales y el estilo de difusión de la Información con fines comer--
clales; en una palabra se uniformiza la concIencia colectiva con ob-
jeto de armonizar el consumo del mercado mundial. Por último con la
fase de desarrollo transnacional (1920-1980) en la que los grandes -
Trusts invaden al mundo y en la que se exige la creación de un cen--
tro de comercial izaclón planetario, el capital construye y recupera
al cine, la radio, la televisión, los satélites, y la cibernética
con objeto de crear a través de la publ lc ld a d una ideologfa unlver--
sal que le permita su reproducción en cósmicas dimensiones. A partir
de este pe rIo do , el modo de información capital ista entra en su fase
masiva de internacionallzación y comercial ización cultural.

Pero el desarrollo histórico de los aparatos de transmisión de
masas, no sólo queda determinado por las necesidades materiales que
impone el desarrollo de las grandes fases económicas por las que
atraviesa la evolución del capital, sino también, al Interior de ca-
da una de estos surgen condlcionant~s que, en última instancia, de--
termina el funcionamiento de los aparatos de masas en los ciclos eco
nómicos cortos que se presentan al interior de la estructura social.
Se explica a s l , por qué "a un liberalismo económico, corresponde un
estado 1 iberal que permite que los medios y la comunicación sean ma-
nejados en forma 1 iberal tanto en el sentido j u r Ld Ico (libertad de -
prensa, de reunión, de información), como práctica (existencia de
diarios y revistas independientes, ejercicio real de la disidencia -
política, poslbil idades de editar y distribuir materiales críticos).
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En cambio, una ~ituaci6n de desarrollo diferente, de crisis interna-

cional e Interna, precisa la intervenci6n más directa del mismo Est~

do, quien se comporta respecto a los medios de comunicaci6n de acuer

do a los diferentes estadios que recorre la economra (censura previa,

represi6n de escritores y comentaristas de oposici6n, requisas de im

prentas y materiales publicitarios, e t c . ) !". (26).

Ahora bien, el proceso de creaci6n de los aparatos de la cultu-

ra de masas en la etapa de la centralizaci6n mundial del capital, no

s610 aporta la reducci6n del antagonIsmo que se atraviesa entre el -

capital productivo y su segundo momento de rotaci6n, sino que, deriva

do de la tendencia que impone el principio de evoluci6n irracional -

del modo de producci6n capital ista a todo el proceso de la circula--

ci6n, estos quedan igualmente afectados por la ley capitalista del -

desarrollo desigual. De ello, resultan nuevamente tres consecuencias

que afectan al proceso global de producci6n y a su consecuente siste

ma de organizaci6n social.

En primer t¡rmino, desde el m~mento en que el capital producti-

vo desvía cierta porci6n de su masa excedente de su final idad primo~

dial, y la destina no a producir sino a realIzar la plusvalfa por m~

dio de la aceleraci6n del consumo vía publ icidad, la economía capit~

1 ista ejerce un nuevo gasto improductivo que no aumenta las cual ida-

des de las mercancías, y sí incrementa el costo de las mismas: las -

inversiones publ icitarias y propagandísticas, s610 gastan valor sin

producirlo. No podemos desconocer, que tanto lila circulaci6n como el

comercio, no agregan nada al total de los valores producidos, sino -

í
L•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••
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que m's bien se ocupan de la transformación de los valores ya exis--

t.nt •• , d. la fbrm~ mO~éd~ ~ JQ fGrm~ d~ m~rcancT~ 6 vlcovcrla".(27)

En tales circunstancias, la econom1a capital ista pierde la por-

ción de la plusvalía dedicada a las actividades de la circulaci6n, -

10 que se opone a su principio de máxima ganancia. Por ello, el caPl

tal resuelve esta contradicción cargando los gastos de la circula- -

ciSn superestructural a los costos de producción de los bienes, como

si estos realmente fueran gastos productivos creadores de valor. De

esta forma, la fuerza de trabajo como sector consumidor, una vez más

no sólo financia la extracción y la acumulación del plusvalor, sino

que también subsidia los costos de la reproducción ampl iada del caPl

tal desde el momento en que amortiza los gastos improductivos al pa-

gar más caros los productos que consume.

Esto significa, que la función de promoción consumista que ejeL

cen los aparatos de difusión de masas en la fase del capital monopó-

1 ico~ no es sólo una fuente adicional de inflación de los precios de

las mercancfas, sino también una causa más que ahonda las diferen- -

cias estructurales que se establecen entre productor y consumidor; -

entre capital y trabajo asalariado: por una parte, contribuyen a en-

riquecer más al propietario de los medios de producción, y por otra,

fomentan la depauperización creciente del proletariado.

En segundo término, desde el instante en que los A.D.M., emer--

gen como una condición indispensable de la real ización histórica del

valor capital ista en el terreno de la circulación, su operación que-
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da Tntlmamente Integrada al rroce~o goneral de la produccl6n. De

aquTt que como elementos fundamentales del riglmen de producci6n ca-

pltal ista, tengan que ser sustancialmente controlados por la clase -

que coordina el proceso social de producci6n nacional e internacio--

na 1 •

Esto implica, que a partir de este control, los A.D.M., desarr~

llan como tendencia cultural dominante, la producci6n, distribuci6n

e inculcaci6n de las formaciones ideol6gicas propias de las fraccio-

nes que administran y gozan del proceso de extracci6n del plusvalor.

Situaci6n que permite que la clase propietaria de los medios de pro-

ducci6n, someta la dinámica y la direcci6n que debe adoptar, el con-

senso de masas que construyen los aparatos de difusi6n social en la

sociedad civil contemporánea. Pero no obstante esta determinaci6n, -

en última instancia, de la base material sobre el rumbo y el ritmo -

del modo de comunicaci6n colectivo, sus soportes de implementaci6n -

también quedan atravesados pdr la dinámica de la lucha de clases que

en perTodos de crTsis econ6mico-polTtica se reduce notablemente, al

grado de alcanzar un grado cero de expresión subalterna a través del

aparato dominante de la cultura de masas.

Por último, en tercer término, derivado de 10 anterior, distin-

guimos que al ser los medios elementos fundamentales de la actual f~

se del consumo capital ista, estos tienen que funcionar prioritaria--

mente en las áreas del consumo real, y posteriormente en los perTme-

tros geográficos del consumo potencial. Es por ello, que los A.D.M.,

inicialmente surgen en las principales metrópol is mundiales (Inglat~
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r:.ra, Francia y E.U.A.) y..••p a u la t Ln ame n t e se expanden a las regiones -

centrales donde aparecen nuevos mercados que poseen grandes masas

asalariadas que están en condiciones de concluír el ciclo de real iza

ción del valor a través del consumo colectivo.

Ya consolidada esta primera fase y conservando las característi

cas de un fenómeno netamente cosmopol ita, el nuevo modo de comunica-

ción colectiva se expande a la periferia del sistema siguiendo el

ritmo y la dirección que le impone el proceso de reproducción ampl r~

da del c a p i t al transnacfonal. Es así, como los A.D.M., penetran en -

los márgenes del capital ismo dependiente y paulatinamente crean las

condiciones de circulación del capital nacional e imperial a través

de la masificación del consumo de la periferia. Se observa así, que

el surgimiento y la distribución espacial de los aparatos de inform~

ción colectiva, están en relación directa con las zonas de real iza--

ción de la plusvalía: a mayor extracción de la plusvalía por coordena_

das geográficas, mayor concentración de los aparatos de difusión de

masas y viceversa.

La organización de este nuevo modo de información social no só-

lo asegura la presencia de las condiciones del segundo momento de la

circulación del capital, sino que también conlleva la imposición ma-

siva de la conciencia dominante de las metrópol is, sobre el resto de

las formaciones culturales de las superestructuras circundantes. Es-

te es el principio de la dominación cultural que desde 1920 el capi-

tal ismo central impone colectivamente sobre su periferia nacional e

internacional, a través de la opinión públ ica que construyen los ap~

¡atos de difusión de masas.
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Resumiendo, constatamos que desde sus f0rmas m~s simples (im- -

prenta, teléfono, cable, telégrafo, etc.), hasta sus formas más com-

plejas (prensa, cine, radio, televisión), los aparatos de comunica--

ción surgen paralelamente al desarrollo de las formas de producción

del capital ismo central (Norteamericano, Francés e Inglés), y cada -

una de ellas es recobrada y dirigida, en última instancia, hacia la

ejecución y reproducción del sistema económico dominante. Por ello,

contrariamente a los enunciados que difunde la versión funcional ista

sobre la génesis de la comunicación de masas y sus instrumentos de -

fmplementación, es necesario enfatizar que éstos surgen como una re~

puesta económico-cultural de capital central ante sus necesidades de

reproducción ampl iada durante la primera fase del siglo XIX y las

primeras décadas del siglo XX.

Es por ello, que no obstante que las tesis cu1turalistas ubican

el surgimiento de éstos en el momento en que se inventa la tecnolo--

gía primaria de cada medio, y con ello, desvían la atención para no

com~render10s como un producto propio y necesario de la expansión i~

perialista, sino como un resultado .de la contínua evolución tecnoló-

gica de la civil ización occidental; nQsotros pensamos que éstos real

mente aparecen sólo después de que la tecnología comunicativa se

transforma con la revolución industrial, de su fase mecánica, a su fa

se dinámica de difusión comercial, contínua, acelerada y masiva que

culmina con la transmisión electrónica de los mismos. De esta forma,

aunque la acumulación de su tecnología primaria es fundamental para

la consol idación de la comunicación, la prensa de masas no surge en

Inglaterra en 1456 con la introducción de la imprenta de Johan Gute~

berg, sino en 1833 en New York, cuando la tecnología de los impresos
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evoluciona hasta hacer posible la difusión rápida, rentable y colec-
t lva del p r Ime r vedad/ea de masas: el "New York Sun". El cIne masIvo,
no surge con el descubrimiento del proyector cinematográfico por Th~
más Alva Edison en 1890, sino cuando la tecnologfa visual se perfec-
ciona al grado de permitir que las fracciones comerciales presenten
sus proyecciones masivas a un reducido costo en Paris y New York en
1895. La radio de masas, no se corona en 1907 con el desarrollo del
Audión de De Forest, sino cuando en 1920 el naciente monopol io de la
Westinhouse transmite desde Pittsburgh su primera difusión comercial
a través de su estación KDKA. Por último, la televisión no despunta
como medio de difusión colectiva con las innovaciones de Henry de
France y René Barthélemy en 1929 en Francia, sino con las primeras -
transmisiones lucrativas de la BBe inglesa en 1936.

En conclusión, encontramos quees en el interior del surgimiento y
de sa r rollo del im pe r Ia 1 Ismo e 1á sic o, del cap ital fin a n e f e ro y del o s
monopolios, como emerge el moderno modo de producción, de circula- -
ción y de introducción de la información que requiere el capital en
su nueva fase de reproducción h¡stó~ica.
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VI.- CONCLUSION.

El análisis totalizador sobre el surgimiento de los aparatos de

comunicación de masas, en la historia contemporánea contrariamente a

la interpretación funcional ista que e x p l ica que el origen de los ap~

ratos de comunicación de masas se gesta como producto del desarrollo

independiente de la esfera cultural (contínuo histórico), la concep-

ción material ista de la comunicación, demuestra que estos nacen como

una segregación superestructural del capital central ante sus necesi

dades de reproducción ampliada en los albores del siglo XIX y xx. En

consecuencia, los aparatos de difusión de masas, irrumpen en la his-

toria a partir del momento en que el modelo de acumulación del capi-

tal imperial ista requiere ampl iar su fase de circulación para alcan-

zar nuevos y más flufdos mercados que le representen, por una parte,

una rápida valorización de su plusvalr~ y por otro, una mayor masa -

de concentración de capital.
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